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CRONICA 
» E J É pendiente el importante asunto del matrimo-

I -^Vio en nuestros tiempos; y como la discusión que 
I 3/ha promovido el libro que anuncié prosigue i n -
T^teresando á las jóvenes en estado de merecer y 

á sus padres, y es la cuestión de que se trata una de las 

y no satisfechas aún de estas" tentativas contra la 
Naturaleza misma, pretenden influir en la cosa pú­
blica, votar concejales y diputados, y desempeñar 
estos cargos, lo que por más que suele prestarse á 
burla, es en el fondo doloroso. 

De aquí la lucha sorda que vienen sosteniendo 
hombres y mujeres al disputarse los puestos renu-
merados; y lo que es aun peor, el gran número de 
señoritas de todas las clases sociales que en posesión 
de un diploma que acredita los estudios que han 
hecho, han abandonado ó desconocen los quehace­
res domésticos encomendados á la dirección ó á la 
ejecución de la mujer, considerando estos que h a -
ceres como una humillación y prefiriendo la más 
dolorosa de las pobrezas ó el sacrificio de su honra 
y su tranquilidad. 

E l matrimonio es sin ningún género de duda el 
más perfecto estado natural, moral y social; pero 
para corresponder al sentimiento cristiano que es 
su base y fundamento, necesita inspirarse en el 
amor primero y además en la equidad, en la gene­
rosidad, en el mutuo sacrificio. 

Las almas que junta la simpatía, que une el ca­
riño, que enlaza con indisoluble lazo el Sacramento 
religioso, y que recorren impulsadas por estos en­
trañables afectos la senda de la vida cumpliendo 
cada cual su deber, rivalizando en abnegación, dis­
frutando los santos goces del santo amor, identif i-

Kúm, 2,—Traje para niña de 9 a 11 aüos. 

JS3.7. 
Núm. 1.—Traje para niña de 8 a 10 años. 

más trascendentales, puesto que de la solución de este 
problema depende el porvenir de la familia cristiana, 
voy á proseguir su estudio confiada en que será del 
agrado de mis queridas lectoras. 
¿¿Expuse en mi anterior Crónica que la inmensa ma­
yoría de los hombres aspiran al casarse á conseguir al 
mismo tiempo que una compañera un buen dote, ó 
pura y simplemente á encontrar en la compañera que 
eligen, joven casi siempre, un ama de gobierno ó una 
enfermera que les haga más llevadero el último período 
de su cansada ó decrépita vida. 

. jComo los buenos dotes escasean y es verdaderamente 
un sacrificio para la mujer aceptar la triste posición de 
las que se casan con homores de edad, enfermos y gas­
tados, el número de jóvenes solteras es inmenso. Bajo 
el punto de vista moral y social, esta situación es alar­
mante; y como ya hace muchos años que el mal existe, 
para evitarlo ó aliviarlo, las dos últimas generaciones 
de jóvenes han procurado una imposible ¡dependencia, 
dedicándose al profesorado, á la carrera comercial, al 
estudio de las Bellas Artes, para encontrar en la ense­
ñanza ó en el trabajo que antes desempeñaban exclusi­
vamente los hombres, el medio de atender á sus más 
apremiantes necesidades. 

Algunas han levantado la bandera'de la emancipa­
ción, y como hemos tenido ocasión de ver, han formado 
asociaciones, han invadido las universidades, han a l ­
canzado títulos de doctoras en Medicina ó en Derecho, Núm, 3,—Traje para niña de 10 

Año VII.-Núm. j a j - X 
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candóse en el placer y el dolor, cumplen la ley divina y encuen­
tran la legítima satisfacción en el cumplimiento de esta ley-

E l marido tiene sus atribuciones y sus deberes en este pacto 
que forma el cariño; la mujer tiene también deberes y dere­
chos. Dentro de estas condiciones aparece la hermosa y santa 
familia, factor importante de la sociedad, y así el género h u ­
mano cumple su misión á través de los siglos. Desde el mo­
mento en que este equilibrio cesa, en que se infringen las leyes 
naturales, morales y sociales, sociedad, familia, individuos, 
sufren las consecuencias de su culpa, y á este momento nos 
acercamos. Por lo menos las quejas que se formulan, la voz de 
alarma que dan los filósofos y los economistas, el malestar que 
se nota en el seno de las familias, los mal reprimidos gritos de 
desesperación que exhalan las jóvenes que ven cerrarse y en­
negrecerse los horizontes de su vida, son los terribles síntomas 
de la funesta enfermedad que nes invade. 

H-iy que oir á todos, porque la Justicia antes de fallar oye. 
Los hombres dicen: «Es verdad que acallamos el sentimiento 
ante la conveniencia, que preferimos para esposa la mujer que 
á cambio de nuestro nombre nos trae si no la fortuna por lo 
menos los medios de vivir con decoro sin grandes sacrificios de 
nuestra parte. Pero esto que en unos es el resultado de sórdido 
egoísmo es en la mayoría una necesidad ineludible. Antes, una 
señorita de la clase media educada para ser lo que se llama una 
mujer de su casa, realizaba perfectamente su misión en la fa­
mil ia . K l hombre ganaba lo que podía, y estaba seguro de que 
su compañera sabía administrar aquellas ganancias, proporcio­
nándole un relativo bienestar con todas las satisfacciones del ca­
riño correspondido. Desde el primer momento se identificaba 
sufriendo juntos y resignados las estrecheces, los apuros; se 
consolaban en las aflicciones, se atendían en las enfermedades, 
y los hijos venían á aumentar la ventura y á dar nuevo vigor^' 
los esposos para atender á sus nuevas obligaciones. No había 
recursos para sostener una cocinera y una doncella; pues con 
una doméstica para iodo bastaba, y en último extremóse pasa­
ban sin servidores El la atendía á todo, trabajaba mucho, pero 
su satisfacción era grande al ver como estiraba el suel­
do de su esposo y como todavía podía ahorrar para ce­
lebrar las fiestas de la familia, y para acudirá los.gastos 
extraordinarios de una enfermedad. ¿Qué había de ha­
cer un marido ante ese hermoso espectáculo, sino tra­
bajar con ardor, y adorar á aquel ángel de su hogar, 
y bendecirá D i o s a todas horas, considerando su me­
dianía como la más pura y mayor de las felicidades de 
este mundo? Hoy por el contrario—siguen los caballe 
ros en el uso de la palabra—hoy la mayoría de las so 
ñoritas de la clase media escriben con correc­
ción, tienen buena letra, saben algo de geogra­
fía, conocen la historia por las novelas, están 
muy enteradas de la política, porque leen los 
periódicos, hablan hasta con gracejo, 
y se saben de memoria la vida y mila­
gros desús contemporáneos, tocan un 
poquito el piano, cantan con más ó 
menos gusto, algunas bordsn y son 
muy primorosas; pero los quehaceres 
domésticos las aburren, no pueden 
prescindir de las tertulias, el teatro, 
y el paseo cambiando de trajes. Los g 
viajes veraniegos son el desiderátum 
de esas imaginaciones que las preo­
cupaciones de la vida no han d o m i ­
nado; y si no buscan dote, hacen tam­
bién el sacrificio de sus afectos por la 

posición ó las esperanzas de porvenir ¡Kúm. 4.-Traje para comida, 
del aspirante que eligen entre sus 
adoradores: un capitán les parece preferible á un teniente; un oficial primero á 
un auxiliar, un comerciante rico á un dependiente laborioso y honrado; un po­
lítico que p u d e llegar á ser gobernador, diputado ó ministro, á un abogado ó 
un médico trabajadores, pero de carácter tranquilo y de escasas condiciones 
para medrar. Para estas señoritas, casarse ha de ser mejorar de fortuna, vivir en 
buena casa, tener los suficientes servidores para no ocuparse en las pequeneces 
de la vida doméstica. U n hombre de la clase media que ganaba tres ó cuatro 
m i l francos, podía hace algunos años casarse con la seguíidad de poder sub­
venir á las atenciones de su familia. E n la actualidad ésto es imposible. Nada 
más natural que exigir á la que desea disfrutar, los medios de complacer sus 

caprichos.» 
De este modo sobre poco 

más ó menos, aunque no 
sin exajerar, como habrán 
comprendido las lectoras, 
se expresan los jóvenes 
que se califican á sí mismos 
de serios, de juiciosos, de 
previsores. Los ricos qu¿ 
hastiados ó achacosos se ca­
san para tenerquien los cui­
de, sustancialmente egoís­
tas, pretenden que el matri­
monio ata, que el hombre 
debe disfrutar á sus anchas 
de la juventud, que es i m ­
posible que sean maridos 
heles los que disponen de 
salud, de fortuna y buen hu­
mor, y que hasta por el bien 
de las mujeres deben huir 
de un lazo que exige pre­
ocupaciones, ocasiona dis­
gustos y por añadidura cues­
ta un dineral. 

Las jóvenes por su parte, 
saben que los caballeros que 
pueden ser sus pretendien­
tes unen al interés y hasta 

Hvun. 5.—Cuerpo de crespón de lana,] »' cariño la vanidad. Quie­

ren que sus mujeres sean elegantes, que les hagan 
honor, que se distingan por lo fino y esmerado 
de su trato, por lo ameno y discreto de su con­
versación. Quieren que tengan alguna habilidad, 
algún talento; y se esmeran en adquirir ese bril lo 
superficial, descuidando lo que es y debe serla base 
sólida de su existencia en el seno de la familia. Los 
padres contribuyen á desarrollar esta creencia, y no 
ya en la clase media sino hasta en las clases infe­
riores, procuran que sus hijas adquieran con el tra­
bajo y el estudio una profesión que las proporcione 
independencia, considerando que de este modo si 
se casan pueden aspirar á un marido de buena po­
sición, y si no ganar la vida con decoro sin necesi­
tar el matrimonio como condición social. 

De exprofeso no me ocupo de los enlaces en las 
clases ricas y aristocráticas, ni tampoco de los que 
fe efectúan entre individuos de las clases jornaleras. 
Unos y otros merecen capítulo aparte. 

Los ejemplos que he ofrecido, demuestran que 
no es la inclinación sino el cálculo, el factor que 
concierta las uniones, dando por resultado el gran 
número de señoritas que en casi todos los países de 
Europa, pero principalmente en Francia, y sobre 

todo en París, ven pasar años y años sin ca­
sarse y sin utilizar las profesiones que tan­
tos sacrificios han costado á sus padres y á 
ellas mismas. 

Una carta suscrita por una de estas vícti­
mas propiciatorias, dirigida al autor de 
la novela que ha producido la discu­
sión en que tomamos parte, presenta 
uno de los remedios que deben a p l i ­
carse á conjurar el mal, y voy á repro­
ducirla. 

Esta joven es nieta de un carpintero é hija de 
un profesor de Instrucción primaria. Después de 
terminar los estudios para llegar á ser inst i tu­
triz, ha esperado cinco ó seis años la ocasión de 
utilizar su profesión. Cuantos pasos ha dado con 
este fin, han sido inútiles. 

«Sin prestar servicios á mi familia —dice — 
porque no parecía bien que una institutriz des­
cendiera á ocuparse en las faenas domésticas, 
pasaba el tiempo en leer y en esperar colocación. 
U n día, unos amigos de mis padres me hablaron 
de un joven muy formal, de excelente carácter, 
muy honrado y muy trabajador. E n su concepto 
m i boda con él seria para los dos cuanto podía­
mos desear. E l candidato tenía un pero para mí: 
poseía una tienda de comestibles, con la que sus 
padres habían hecho una regular fortuna, y se 
pasaba el día despachando litros de aceite y kilos 
de garbanzos. Si me casaba con él, tenía que con­
vertirme en tendera, servir á los parroquianos y 
sacrificar mi ciencia y mis aspiraciones á la ne­
cesidad. E l joven me estimaba y yo había forma­
do muy buen concepto de él; pero ¡una institu­
triz pesar al menudeo comestibles y tratar con 
domésticas! Confieso que sostuve una lucha te­
rrible. Nada podía esperar de mi carrera, era 
gravosa á mis pobres padres, pasaba el tiempo, y 
no podía desperdicia no. Me costó mucho trabajo 
decidirme á aceptar aquella posición que me 
brindaban; pero vencí mis escrúpulos, y pronto 
hará seis años que recibí la bendición nupcial. 

Pues bien; estoy muy satisfecha de mi resolución. M i marido trabaja con ardor, 
yo le ayudo: los dos procuramos aumentar nuestra clientela y hacer ahorros. 
E n m i hogar reina el bienestar: mi mtr ido se complace oyéndome hablar de 
vez en cuando de historia y de geografía; y como no abuso, esta superioridad 
intelectual mía le encanta, porque yo procuro reconocer su superioridad moral 
al contribuir á la ventura de su familia. Dios nos ha dado en este tiempo dos 
hijos, una niña y un niño, y me propongo que una y otro sigan el ejemplo de 
su padre y puedan en su día sacar partido de la herencia que les dejemos. 

«Diga usted á las que se encuentran en m i caso-añade - que sacrifiquen su 
orgullo como yo lo he hecho, y que no desperdicien las ocasiones, que aun que­
dan jóvenes inteligentes, 
trabajadores, honrados que 
aspiren á su mano, aunque 
pertenezcan á clases inferio­
res y ejerzan profesiones 
vulgares. Para estos, nues­
tra superioridad intelectual 
es un encanto, á condición 
de que no seamos pedantes, 
de que compartamos con 
ellos las faenas domésticas, 
de que nos queramos impo­
ner, de que no sea nuestra 
cultura masque un atractivo 
que reemplace á la que falta 
á las mujeres de su ciase. No 
hay que mirar arriba: nues­
tra esperanza está abajo. La 
gran cuestión en la vida es 
saber amoldarse á todas las 
situaciones y hacer de nece­
sidad no solo virtud sino 
satisfacción.» 

Es una de las valias solu­
ciones del problema. E n 
otra ocasión buscaremos y 
hallaremos otras mejores. 

B L A N C A V A L M O N T . 
Num. 6 . - Cuerpo de sarga y terciopelo. 
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Carnet de la M o d a . 

Tej idos de Pr imavera . 
E n los momentos en que escribo estas líneas, todavía no 

han efectuado su aparición en los escaparates de los comer­
cios especiales, los tejidos de Primavera; pero como quiera 
que de ellos estoy muy al tanto por noticias que he recibido 
directamente de París, juzgo ser agradable á mis favorecedo­
ras anticipándoles cuanto sé acerca de asunto tan importante. 
Para trajes de vestir, y adornos de los trajes 
de lana, se dá como tejido de novedad indis- , 
cutible, el raso Royal de dos caras: gris n i -
kel con revés azulina, gris rosado, y gris 
azu'ado con revés blanco plata; beige con 
revés nácar, verde musgo con revés l i la , y 
color castor con revés coral. Este tejido ha 
sido ideado expresamente para realzar las 
aldetas acanaladas y las solapas plegadas 
que caracterizan una buena parte de los 
trajes de última Moda. Para trajes de teatro, 
visita y paseo, se emplearán con buen éxito: 
el paño Médicis especie de cachemir tan 
fino como distinguido; la veloutina, lanil la 
diagonal, de tonos armonizados; la etamine 
nevada, de tonos gris y beige; la crepelina, 

grabado núm. gi de la plana del centro de este número, 
podían apreciar prácticamente los efectos de tan capri­
chosa innovación. 

Peinado Libélula. 
E l l indo modelo de peinado conocido con el nombre 

que encabeza estas líneas, esa propósito para soiréeó co­
mida de ceremonia. Para ejecutarlo, se empieza por 
dividir el cabello en dos partes, por medio de una raya 
transversal, que cruza de oreja á oreja. Con el cabello 
que corresponde á la parte de detrás de la cabeza, se for­
ma un ocho prolongado, sugeto por un broche de tur­
quesas. E l cabello de la frente, se ondula y levanta á 
modo de tupé, dejando en medio y sobre las sienes tres 
ricitos flotantes. En el centro superior del tupé, aparece 
prendido un segundo broche de turquesas, del que par­
ten dos plumas de pavo real simulando antenas. 

Cintas Luis X V . 
He aquí una novedad que si tiene poco de nueva, por 

lo menos no carece de atractivos, y logra­
rá seguramente interesar á la mayoría de 
las señoras y señoritas. Las cintas á que 
me refiero, son de moaré negro de 3 á 4 
centímetros de ancho por 1 metro 10 de 
largo, y se llaman Luis X V , porque en su 
época fueron adoptadas por primera vez 
por las damas más elegantes de la corte, 
que las empleaban, como ahora se usarán, 

Núnu 7.-Esclavina Irene, 

que consiste en emplear como elementos de adorno y hábilmente 
combinados dos encajes distintos, blanco y negro, negro y c r u ­
do etc S i mis lectoras fijan su atención en el cuerpo para teatro, 

Núm. 8.—Espalda del modelo núm. 4. 

especie de crespón de lana muy rizado; la lana 
ondulada, que es una imitación del moaré; la 
tela granito, tejido en el que se encuentran la 
lana y la seda, artísticamente combinadas; y la 
lanil la Alpina , de fondo beige azul ó blanco, 
cuadriculado por medio de finas rayas cruza­
das de seda negra. Los trajes de viaje, de en­
tretiempo, se confeccionarán preferentemente 
con cheviotte inglesa de sombríos colores, sar­
ga de mezclil la, lana Touriste, notable por ser 
consistente, y al mismo tiempo ligera, y lana 
escocesa de tonos apagados. E n clase de tejidos 
para combinaciones y adornos, citaré el moaré, 
el terciopelo moaré, el crespón de la China 
Aurora, el crespón de lana brochado de seda, 
y el cañamazo de lana de uno, dos ó tres to­
nos del mismo color. 

Corseletes Diva. 
Como una de las más bonitas novedades que 

se preparan para la florida estación, citaré los 
corseletes Diva, de terciopelo, moaré ó lana 
fantasía, que después de modelar el talle con 
toda perfección, se prolongan en aldetas más ó 
menos largas, onduladas ó cortadas en picos y 
almenas. La parte alta de éstos corseletes, se 
adorna con caprichosas solapas, y los delanteros 
se cierran por medio de cordones de pasama­
nería de seda, oro, plata ó acero, de igual mo­
do que los justillos de las pastorcitas Watteau. 

Encajes combinados. 
En algunos trajes novedad, se nota una par­

ticularidad muy digna de especial mención, Núm. 10.-Traje de recibir para señorita. 

Núm. 9.—Espalda del modelo núm. 10. 

para suspender del cuello un medallón porta 
reloj de oro y pedrería. 

C L E M E N T I N A . 

* 8 K « » 8 * 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS 
Núm. 1 . — T R A J E P A R A N I Ñ A D E 8 Á 10 A Ñ O S .— F a l d a 

forma campana de sarga color avellana, guarnecida 
en el borde inferior con una cenefita bordada con sou-
tache de seda blanca.—Cuerpo corto. —Los delante­
ros, fruncidos, se cruzan sobre un ancho plastrón de 
terciopelo mordorai'o.—Un cuello vuelto bordado en 
¡cual forma que el bajo de la falda completa el adorno 
del cuerpo.—Mangas mitad de terciopelo y mitad de 
sarga. Sombrero de terciopelo mordorado, adornado 
con un grupo de plumas de tonos avellana y blanco.— 
Precio del patrón del traje: 2,?o ptas. 

Núm. 2 — T R A J E P A R A N I Ñ A D E «1 A 11 A Ñ O S — Larga 
túnica de lana cuadriculada montada en un canesú de 
terciopelo de forma puntiaguda.—Esta túnica se trun-
ce á la altura del talle ajustándola ligeramente por 
medio de un lazo de terciopelo. —Mangas de terciope­
lo.—Sombrero de fieltro adornado con plumas.—Pre­
cio del patión del traje: i,bo pesetas. 

Núm. 3 . — T R A J E P A R A N I Ñ A D E 10 Á 12 A Ñ O S . — D e 
lanilla verde acacia y terciopelo labrado verde mirto. 
Una ancha tira de terciopelo ondulada en los contor­
nos constituye el adorno de la falda que es de lana li je— 
ramente fruncida en la cintura. —Cuerpo coto, con 
plastrón y cinturón de terciopelo Mangas abullonadas 
de lana montadas sobre primeras mangas ajustadas 
de terciopelo. Sombrero de terciopelo L a copa desapa­
rece bajo un lazo de cinta, que cubre el pie de dos 
plumas rizadas. Precio del patrón del traje: 2,5o pe­
setas. 

Núms. 4 y 8 . — T R A J E P A R A C O M I D A .— (De lantero y 
espalda) De seda brochada, de tonos gris plata y violo-
ta y terciopelo liso claro de luna. Falda de seda b r o ­
chada, prolongándose en larga cola plegada y abierta 
sobre un delantero de terciopelo liso, hl contorno inte-
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rior de esta falda, y el bajo del delantero, se guarnecen con 
tiras de pie! de marta. Cuerpo corto, de seda brochada, se-
mioculto por un gran cuello vuelto haciendo juego con el 
delantero de la falda. Mangas de seda y terciopelo formando 
amplios bullones en su parte superior. Tela necesaria para 
este traje, 18 metros de seda brochada y 4 de terciopelo 
liso. Precio del patrón: d pesetas. 

Núm. 5 . — C U E R P O D « C R E S P Ó N D E L A N A .—Tanto la espal­
da como los delanteros modelan el talle cerrándose los úl­
timos de un modo invisible. En torno del escote se dispone 
un volante fruncido 

des solapas plegadas de terciopelo. Estas solapí 
plastrón liso, que desaparece bajo una corba 
de muselina de seda blanca. Mangas de pernil, 
las bocamangas. Toca de terciopelo abullonad 
con un grupo de plumas negras. Tela necesaria 
je: 8 metros de lana, doble ancho, y 5 metros d 
Precio del patrón: 3 ptas —(2) De lana color ac< 
ciopelo del mismo tono. Falda campana, guarní 
volante de terciopelo cosido con ancho agremt 
manerío verde aceituna perlada de acero. Cuer] 

adornan el bajo de la falda; el primero de 10 á t5 centíme­
tros de ancho cubre el borde inferior, el segundo de 5 á 7 
centímetros de ancho se coloca á unos 10 centímetros del 
primero; y el tercero, del mismo ancho que el primero, se 
dispone á unos i5 centímetros del segundo. Cuerpo c r u ­
zado sobre un plastrón de terciopelo negro, rodeado de 
una berta de encaje. Mangas huecas de terciopelo, con t r i ­
ples vuelos de encaje. Toca de terciopelo negro, adornada 
con plumas. Tela neeesaria para el traje, 12 metros de seda 
y 4 de terciopelo. Precio del patrón: 3 pesetas. 

turón de terciopelo bordado. Precio del patrón: 2,5o ptas. 
Núm. 1 7 . — T R A J E P A R A N I N A D E ¡ I O Á 12 A Ñ O S —De lanilla 

gris lino y terciopelo verde musgo. Falda de lanilla plega­
da en acordeón Cuerpo fruncido cerrado por medio de bo­
tones de terciopelo, guarnecido con un ancho cuello de ter­
ciopelo que termina formando solapas redondas. Mangas 
abullonadas. Puños y cinturón de terciopelo. Precio del pa­
trón: 2,5o ptas. 

Núm. 18 — R E V E R S O D E L F I G U R Í N A C U A R E L A : Q U E S E R E P A R • 
T E T C O N , É S T E NÚMERO.—(Véase la explicación.) 

¡ I ¡ ' 
bordado en los con­
tornos que baja 
modo de solapas A 
lo largo de los de 
lameros. M a n g a s -
abullonadas, don 
puños galoneados 
de t e r c i o p e l o y 
hombreras frunci­
das. Precio del pa­
trón: 2 pesetas. 

Núm. 6 . — C U E R ­
PO D E S A R G A Y T E R ­
C I O P E L O . , — L a es­
palda se entalla por 
medio de costuras 
visibles y los de­
lanteros muy es­
trechos, dejan al 
d e s c u b i e r t o 'un 
plastrón adornado 
en su parte supe­
r ior con l i g e r a s 
aplicacionesde ter­
ciopelo Cuello y 
cinturón de tercio­

pelo. Mangas huecas, con hombreras mariposa de terciopelo. Precio del patrón: 2 pesetas. 
Núm. 7 . — E S C L A V I N A I R E N E .—De lana azul pálido montada en un canesú de terciopelo azul oscuro 

de hechura cuadrada. De los hombros del canesú parten dos hombreras flotantes de lana, cuyos can­
tor nos aparecen acentuados por grecas bordadas con soutache de plata. Estrechas bandas de pluma 
negra bordean la esclavina Sombrero de terciopelo azul oscuro, adornado con un escarolado de surah 
plata y dos plumas negras. Precio del patrón de la esclavina: 2 pesetas. 

Números gy 1 0 . — T R A J E D E RECIBIR PARA SEÑORITA —Primera falda de terciopelo de lana corinto, sem­
brado de montas color mandarina, cubierta en parte por una segunda falda de lanilla color mandarina. 
Cuerpo corto, de terciopelo, con pequeños delanteros sobrepuestos de lana guarnecidos con filas de 
botones de madera tallada De éstos delanteros parten hombreras de galón de lana negro sembrado de 
lentejuelas de acero, que bajan á lo largo de la espalda y terminan bajo un cinturón del mismo galón. 
Mangas de lana y terciopelo. Tela necesaria para el traje, 8 , metros de terciopelo de lana y 4 de lanilla, 
doble ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Hum. 11.-Cuerpo para traje de teatro. 

Núm, 12,—Traje para Semana Santa. 

Núm. 1 1 . — 
C U E R P O P A R A 
T R A J E OE T E A ­
TRO.---De cres­
pón de la C h i ­
na hoja de rosa 
velado por un 
segundo cuer­
po forma cor­
selete de enca­
je negro Una 
draper ía 1 de 
crespón de la 
China cruza el 
pecho rematán­
dose en las s i ­
sas con escara-
p e l a s de l o 
mismo y con 
esta drapería se 
enlazan dns co­
cas de encaje 
blanco que se 
rematan en dos 
simétricas caí­
d a s . M a n g a s 
c o r t a s , m u y 
huecas de ter­
ciopelo negro, 
l a bocamanga 
de l a m a n g a 
d e r e c h a s e 
guarnece c o n 
un vuelillo de 
encaje blanco, y 
la de la manga 
izquierda con 
un vuelillo de 
encaje neg ro , 
uelln recto de 
encaje n e g r o . 
Precio delj.pa-
trón: 2 pesetas. 

Num 1 2 . — 
T R A J E P A R A 
S E M A N A S A N T A . 
— Falda cam­
pana de moaré 
negro, cortada 
en acentuadas 
ondas que de­
jan a l d e s c u -
bierto una an-
ch 1 tira de ter­
ciopelo negro, 
s e m b r a d a de 
motivos borda­
dos con menu­
dos azabaches. 
C u e r p o c h a ­
queta, adorna­
do con un plas­
trón, y dos hombreras de terciopelo, bordadas como el 
bajo de la falda. Mangas huecas, con puños y hombreras 
de terciopelo perlado de azabache. Tela necesaria para el 
traje, i5 metros de moaré, y 3 de terciopelo. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

Núm. i 3 — T O I L E T T E S A L T A N O V E D A D . — ( I ) De lana color 
cobre y terciopelo labrado negro. Falda de terciopelo, so­
bre la que se coloca una segunda falda de lana. Cuerpo cor­
to, con aldeta ondulada, cerrado por medio de broches i n ­
teriores, adornado con cuatro botones planos, y dos gran-

V I D A P R Á C T I C A 
L A P R E G U N T A 

V a m o s á t e r m i n a r este 
asun to que tanto interés 
ha despertado en g ran nú­
mero de nuestras favore­
cedoras, y que ha s ido pre­
c iso i n t e r r u m p i r y d e m o ­
rar c o n m o t i v o d e l C o n ­
c u r s o . 

A l g u n o s párrafos de car­
tas que merecen ser en-
noc idos y los famosos ver-
sitos de l caba l l e ro del F e ­
r r o l , me servirán c o n el 
l i jero extracto de otras 
epístolas q u e n o carecen 
de mérito, para cer rar 
discusión 

U n a simpática susc r ip -
tora que fir­
ma Mercedes, 
no cree que 
la be l leza s o ­
la pueda l a ­
brar la v en tu ­
ra de q u i e n la 
posee. 

« t a belleza del 
rue i po — dice — 
H e s l u m bra; la 
del a lma atrae. 
E s d e c i r q u * una 
mujer, hermosa 
solamente en lo 
exterior, podrá 
tener m u c h o s 
adoradores, cor-
te de zánganos 
que la rodearán 
mientras d u r e 
su juventud l a 
rendirán t r ibu 
10 cierta clase de 
hombrrs f r i vo ­
los, casquivano* 
que buscan con-
quistas fác i l e s ; H = 

m a r i p o s'o n es 
que van de flor 
en flor y no se 
fijan más que en 
lo '•xtenor, por 
que para sus fi -
nes Ies sobra. E n 
una?pa labra ; " l a 
mujer bella, no 
s i é n d o l o " más 
que en el cuer ­
po, es una flor s in a roma ; su br i l l o d u r a lo que el relámpago, que tal es la juventud, dado caso que los 
mu accidentes á que está sugeta la humanidad no p r i v e ' a l a s agraciadas del don que las concedióla 
Naturaleza Estas desgraciadas, que así puede llamárselas, cuando vían perd do su esplendor S ' i r o s ­
t ro surcado de arrugas y su cuerpo s u c u m b i r al peso de los años, encorvado v feo, sentirán haber sido 
hermosas solamente, porque se verán llenas de desengaños y gastado el corazón. 

»Por eso la mujer que posee la belleza del a lma 1 0 mucre nunca : porque se refleja su hermosura en 
cuantos seres trata, atrae como el imán a l acero, y tiene una aureola de v ir tudes que la hace hermosa y 
agradable á la vista, s in que su cuerpo en real idad lo sea. Su recuerdo llega más allá de la tumba hs 
un» flor, que al marchitarse pertuma aún con aromas más del icados y más dulces 

»Escuso decir que cuando 

Núm. 14.—Traje para Semana Santa. 

alta, n o v c d i i d . 

Núm. i 5 . — S O M B R E R O E L V I R A . — D e terciopelo color pen­
samiento tornasolado. Su adorno consiste en dos crisante­
mas de seda amarilla prendidas sobre el ala y una caida de 
encaje blanco que porte de un lazo de terciopelo.situado en 
el centro de detrás de la copa. 

Núm. 1 6 — T R A J E P A R * NIÑA DE I I Á I3 AÑOS —Falda 
plegada á palas de lanilla azul pizarra. Cuerpo chaqueta 
del mismo tejido sobre el que se coloca una chaquetilla 'Fí­
garo de terciopelo azul oscuro bordada en los contornos 
con fino cordón de plata. Mangas huecas. Vuelillos y cin-

la hermosura d c l ' c u c r p o va 
un ida á la del a lma; del ser 
que tales dones reúna,bien 
puede decirse que es la obra 
acabada de D ios . Pero pues ­
ta á elegir como se trata en 
la pregunta, d igo con todas 
los verás de mi a lma, que 
escojo la belleza del espíritu: 
esto no tiene paro mí duda , 
porque con ella sola se pue­
de hacer la felicidad de m u ­
chos y la prop ia , porque la 
que ha, e el bien de sus se­
mejantes ¿qué mayo r d i cha 
puede apetecer?1» 

Per fec tamente : q u e ­
damos en que las dos 
bellezas son prefer ib les 
a u n a so la , op tando por 
la del a l m a la autora 

;j de las anter iores líneas. 
Pe ro sale á 

í cuen t r o la se­
ñora doña J . 
de L . de S., 
d e L e ó n , y 
e x c l a m a : 

«Creo que l a 
belleza es parte 
pr incipal ís ima 
de la felicidad 
por varias razo­

nes, y una de las qucá m i se me ocur ren es 
la de que como todo lo bello deleita y s u a n -
do se está satisfecha de lo que nos rodea, el 
carácter se dulc i f i ca , puede ser en muchas 
ocasiones causa de que las faltas cometidas 
ó las reprensiones dadas á l o s s i r v i cn t e sapa -
rezcan menos fuertes por efecto délas m a ­
yores simpatías que el c r iado pueda tener 
hacia su señora por la belleza que posee. De 
aquí que los disgust i l los naturales en toda 
casa de fami l ia sean m u c h o más pequeños 
que cuando la dueña carece de _belleza, y 

su 

Núm, 15.—Sombrero ELV IRA 
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Num. 14.-Traje para niña de 11 á 13 años. 

con sus reprensiones puede dar lugar á las bur las y b r o m a de 
las gentes que con ella v i ven . 

«Po r otra parte, aunque el hombre en su buen ju i c i o prefiera 
l a belleza del a lma , s in embargo la del cuerpo también le es 
agradable; y u n mar ido está satisfecho al ver que todas las s i m ­
patías son debidas á la belleza de l a madre de sus hijos, lo que 
dá lugar á que l l tgue á venerar la (aunque hay a lgunos picaros, 
los menos, que las o l v i dan por cosas peores), pero de todas 
suertes la belleza puede c o n t r i b u i r y mucho , á la fe l ic idad, y 
hasta á los hijos parccerles mejor su madre , a l ver que todos la 
a d m i r a n y para todos es agradab'e.» 

Otra señorita, que seguramente se ha calumniado 
al elejir seudónimo, puesto que firma Una Jea, re­
fuerza el argumento de la anterior. 

«Presumo—dice— que n i n g u n a mujer juzgará una desgra­
c ia ser hermos, y s i a lgunas se l o han d i cho á usted así, me temo 
que no hayan sido francas. 

»De m i sé dec ir que nada valgo, y quis iera ser bel la, tan solo 
por agradar á mi promet ido ; pues si bien tengo la convicción 
de que sólo la v i r t u d y la bondad son manant ia l de d i cha d u r a ­
dera, no obstante en el cariño de los hombres creo que toma 
a lguna parte la van idad , y no hay d u d a de que les es más 
agradable una mujer v i r tuosa y l i nda , que la que posee única­
mente la p r ime ra de estas dos cual idades. 

»Con esta explicación, creo obtendremos el perdón de los c a ­
balleros, que s in d u d a nos c r i t i can po r vanidosas; puesto que 
s i ambic ionamos las gracias físicas, es solo p o r aparecer más 
perfectas á sus ojos.» 

M u y bien dicho, y gracias por tan amable obser­
vación en nombre de todos los varones galantes. 

L a señora doña E . R. de L . , de Piedrahita, no es 
del mismo parecer; y de su estensa, interesante y 
bien escrita carta, tomo las dos razones en que se 
funda para creer que la hermpsura no labra la feli­
cidad de la mujer. 

« i . * razón: L a he rmosura de l a mujer—dice—es l a mie l á que 
acuden, testarudos y codic iosos, esos moscones que se l l aman 
hombres y que el menor fastidio que producen á las damas, 
consiste en ocupar les gran parte de su t iempo para l ibrarse de 
tan impert inentes golosos. 

2.* «Por muchas satisfacciones que a l a mujer p r o d u z c a la 
he rmosura , c o m o esta cua l idad es Jlor de un día, l lega pronto 
á desaparecer; y el do l o r que á l a mujer ocasiona esta desapar i ­
ción, nene mucha más intens idad y bastante más duración que 
las alegrías que de la hermosura p rov in i e ron 

«Para el ma t r imon io , que es la gran cuestión de las mujeres, 
l a hermosura por sí sola no vale nada. 

«Claro es que al expresarme asi, me refiero á los buenos mat r i ­
monios : es dec ir , á los efectuados con hombres capaces de 
honra r y hacer felices á las mujeres, 

«De lo< otros, de los malos mat r imon ios , no hay que hablar. 
«Mejor que casarse asi es entrar en u n convento 

ó en una fosa » 
L a maestra de un pueblo, así firma una muy dis­

creta é inteligente señora, opina: 
« . . . que la hermosura lejos de ser per judic ia l á la mujer , le es 

favorable. 
«Cieno es—añade—que la bel leza física d u r a poco; que no es, 

como en otra ocasión d i j imos, la cua l idad que en absoluto debe 
exigirse á la mujer ; pero también es verdad que la favorece m u ­
cho , y que más de una vez ha sido su verdadera fe l ic idad: de 
suerte que no podemos estar conformes con el poeta en aque­
l lo de 

¡Ay infeliz, de la que nace hermosa! 

« A m i ju i c io , la mujer boni ta posee atract ivos m u y podero ­
sos, tiene la mitad det camino andado para ser simpática, y 
sabido es que la simpatía es la base del cariño. 

«De la misma manera que cuando oramos ante una imagen 
de hermoso ros t ro (como las del i n m o r t a l M u r i l l o p o r ejemplo) 
nuestro lervor re l ig ioso crece y nuestra devoción aumenta; de 
igua l modo d.go, la mujer de ex t raord inar ia hermosura , logra 
insensiblemente mayor estimación y aprec io de sus semejantes, 
lo cua l i.o cabe duda , que es una d i cha para el la. 

«De suerte, que en términos generales puede af irmarse que la 
he rmosura en la mujer es parte integrante de su fe l ic idad, s iem­
pre que se trate de mujeres dignas, de mujeres de elevados sen ­
t imientos» 

Una Lucentina holgazana, es de diverso modo de 
pensar: 

« L a bel leza física—dice—á m i modo de ver, s in otras c o n d i ­
ciones, no puede c o n t r i b u i r i la fe l ic idad; el la atrae como el 
imán hacia qu i en l a posee, y ésto m i smo puede ser su eterna 

desventura , si el que se acerca á e l la se encuentra sólo con u n 
pa lmi to boni to ó u n busto hermoso, desprovisto en cambio de 
la bel leza mora l . Es t a s i , á m i entender, es la única que puede 
p r opo r c i ona r á la mujer la verdadera d i cha » 

Observarán con gusto las lectoras, y creo que los 
caballeros deben darse la enhorabuena, que todas 
las señoras, aún lasque más partidarias se muestran 
de la hermosura como base de la felicidad de la 
mujer, tienen muy buen cuidado de hacer los ho­
nores debidos á la belleza del alma, lo que habla 
muy alto en favor de los nobilísimos sentimientos 
de la hermosa mitad del género humano. 

L a señora doña A . P., de Allaríz, confirma loque 
acabo de indicar. 

«Como nadie es juez en su causa—d i c e - no creo que seamos 
nosotras quienes podamos dec ir s i con la he rmosura física nos 
es fácil ó no a lcanzar la fe l ic idad. 

» Y o creo que la hermosura puede ser para la mujer u n cons­
tante pel igro, si no posee a l m ismo t iempo una v i r t u d A toda 
prueba, cosa no m u y frecuente; pues las agraciadas suelen estar 
m u y envanecidas, creyéndose superiores á todo, y el despertar 
de ese sueño es siempre fatalísimo. E n cambio s e d a n casos de 
que una mujer á qu ien juzgan fea, consigue al fin y a l cabo los 
tr iunfos que ellas esperaban 

«Ademas, la mujer bella suele ser fría é insensible á todo, 
p o r no caber en su mente más idea que la de conservar lo que 
cree necesario i su d i cha . P o r el cont rar io la que no se juzga 
hermosa, emplea todos los tesoros de su a lma para atraer á 
cuantos la rodean, y bien sabe u s e d . Sr . de L a r a , que lo que 
verdaderamente atrae, es u n alma hermosa, imagen de Dios, 
que es por tanto la he rmosura de las hormosuras.» 

He aquí ahora un bello panegírico de la belleza, 
debido á la señora doña C. G. de R. de M u r -
chante: 

«Siempre—dice—es avorable la hermosura á la mujer en las 
dist intas épocas de la v ida , y es muchas veces la fe l ic idad, no 
sólo de ella, s ino también de sus padres. ¡Cuántos deben su fe­
l i z vejez á la hermosura de una hija bendita ! Es tan verídico l o 
d i cho , que aunque peque u n tanto de atrevida, diré que me p a ­
rece increíble haya mujeres que af irmen lo cont rar io . Sólo dos 
móviles pueden impulsar las á el lo: ó l u c i r su ingenio demos ­
t rando lo que no sienten, ó el dedejarse arrastrar por despecho 
de no haber nac ido hermosas; porque ¿á quién se le ocu l ta que 
Dios quiere, y no puede equivocarse, hacer u n beneficio a l ser 
que dota de hermosura? ¿No hizo hermosos á ios espíritus a n ­
gélicos que creó para su compañía? ¿No colmó de igua l benef i ­
c io á la s iempre hermosa que eligió para Esposa y Madre suya? 
Y lo que es más, ¿no castigó al ángel malo , privándole de su 
beldad, y tornándole en u n feo demonio? Pues si ésto es verdad, 
¿cómo vamos á creer que á una mujer de buenos y nobles sent i ­
mientos le sea funesta la hermosura? De ningún modo: debe­
mos conven i r po r el contrar io en que ésta es una perfección que 
se une a sus buenas cual idades, haciéndola dos veces bella ante 
D ios y el m u n d o . 

»Con lo expuesto, creo queda probado que l a hermosura en 
la mujer le es m u y útil y beneficiosa.» 

Ya lo creo que queda probado. 
Antes de terminar, debo decir que entre las n u ­

merosas cartas que he recibido hay una de la señora 
doña M . C. de G . , de Cartagena, en la que con va­
ronil estilo combate las preocupaciones sociales de 

Num. 16. -Reverso del Figurín acuarelajque se.reparte 
con este número. 

que es víctima la mujer, y se estiende en considera­
ciones importantísimas, que revelan su gran talen­
to y su carácter enérgico y justo. 

Angela Juana, me ha favorecido con una carta 
no menos interesante, y tiene la bondad de contar­
me un pecado de una dama á quien conoce, aun­
que como buena confesora oculta el nombre de la 
penitente. Para esta buena amiga, la hermosura 
camina por una pendiente resbaladiza, y casi siem­
pre halla al fin un abismo. 

Doy las más expresivas gracias á todas las señoras 
y señoritas que han tenido la amabilidad de comu­
nicarme sus opiniones, y voy á poner punto al de­
bate con los versitos ya anunciados. 

Bueno es que entre tanta dama figure un galán; 
tanto más cuanto que se nos presenta en calidad de 
poeta: 

T R A J E ALTA NOVEDAD.—Falda de terciopelo color 
;rosella, guarnecida con un escarolado del mismo 
ejido, forrado de seda oro viejo. Esta falda desapa-
ece en parte bajo una segunda fa lda de lana gro-
ella, y su adorno consiste en una bonita cenefa 
•ordada con seda negra y perlas blancas. Cuerpo 
•orto, de lana, entallado por medio de un ancho cin-
urón de terciopelo, cerrado en el costado con una 
iscarapela, de la cual parte una caida rematada con 
jna segunda escarapela que sirve para recoger l i -
¡•eremente la segunda falda. Los delanteros del 
:uerpo se abren acentuadamente sobre una cami-
¡eta de seda oro viejo, velada por una l luvia de líe­
los de seda negra y perlas blancas. Solapas de tercio­
pelo sirven de marco á la camiseta y terminan en 
os hombros con graciosos lazos de cinta de tercio­
pelo. Mangas abullonadas, con vuelillos de tercio­
pelo forrados de seda oro viejo. Capota de terciope-
0 grosella, adornada con un csprit de pluma negra, 
reía necesaria para el traje, 8 metros de terciopelo 
f 8 de lana, doble ancho. Precio del patrón: 3 pe-
¡etas. 

Todo cambio de residencia exige un nuevo servicio de fa-
as, y al anunciarlo st nos remitirán s5 céntimos como cum-
1 .«c/icíiín Api sarvtrin aun tm tnutltira. 

que no le agrada agradar, 
¡por Dios , vuélvala usted fea! 

N o haré yo tal; porque todas las que me favore­
cen me parecen encantadoras. 

Resumen: que la mayoría de las señoras creen 
que la hermosura sola no basta para labrar la dicha, 
y que de no poder tener las dos bellezas, prefieren 
la del alma á la otra. 

Estamos de acuerdo. 
Ahora descansaremos una temporadita para ha­

cer los honores á los artículos premiados con men­
ción honorífica en el Concurso, y después continua­
remos esta sección que tanto agrada y que tan útil es. 
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Dámaso Z a b a l z a . 
Zabalza, el célebre pianista émulo en España de la 

gloria de los Hertz, los Chopin, los Talberg y los 
L , i s t z ; que dedicado á la enseñanza desde hace 
más ae treinta años, era uno de los primeros maes­
tros españoles, ha bajado al sepulcro poco después 
que los maestros Arrieta y Barbieri, produciendo su 
muerte uno de esos sinceros y profundos sentimien­
tos que solo alcanzan los que á su inspiración y su 
talento unen una probidad absoluta, un carácter 
angelical á fuerza de ser bondadoso y una lealtad á 
toda prueba en sus actos y sus afectos. 

¿Quién no le conocía, quien no le admiraba, y so­
bre todo quien no le quería entrañablemente? Los 
periódicos diarios han recordado los rasgos p r i n c i ­
pales de su vida. L a historia del divino arte le con­
sagrará muchas é importantes páginas; porque como 
pianista ha ejercicio una gran influencia en el gran 
desarrollo que ha alcanzado el rey de los instru­
mentos musicales, y como compositor deja nume­
rosas obras que en todo tiempo justificarán la fama 
de que ha gozado y gozará. 

Pero si el artista valía mucho, el hombre valía in­
finitamente más. En todas las esferas seciales tenía 
amigos que le adoraban. Sus mismos compañeros 
le querían con delirio, porque |cosa muy rara! ja­
más se le oyó murmurar de los de su oficio ni de 
nadie, y antes por el contrario, salía á la defensa 
hasta de aquellos de quienes podía tener quejas. 

6 u conversación era amenísima, salpicada siem­
pre de cuentos oportunos, de chistes ingeniosos, de 
frases que revelaban su eterna é inmutable bondad. 
Su rostro franco, noble, abierto, afectuoso, irra­
diaba la alegría en torno suyo: recibido en todas 
partes con los brazos abiertos, pobres y ricos, viejos 
y jóvenes, todos sentían á su lado ese puro y her­
moso placer que ofrece lo agradable, lo simpático. 

Y durante toda su vida, ni un solo instante dejó 
de ser el hombre afable, el amigo leal y cariñoso, 
el carácter jovial que todos hemos conocido y es­
timado. 

Por eso su muerte ha sido llorada, no por pura 
fórmula, sino de verdad. Apenas circuló la inespe­
rada y sensible noticia de su fallecimiento, acudie­
ron á la casa mortuoria de todas las clases sociales, 
amigos, admiradores, compañeros, discípulos, á 
expresar su profundo dolor; y sus discípulas, sus 
numerosas discípulas, hicieron más. Reunidas en 
numeroso grupo en k s alrededores de la Escuela 
Nacional de Música, al llegar el féretro cargado de 
coronas y seguido de numeroso y escogido cortejo, 
arrojaron con profusión hojas de laurel sobre el 
ataúd, y prorrumpieron en gritos y sollozos. 

—¡Ayl ¡Mi maestro de mi alma! 
— ¡Era nuestro padrel 
—¡Era nuestra Providencial 
—¡Era nuestro ángel tutelar! 
— ¡Ya no le veremos más! 
Y á estos gritos desgarradores del a lma, acompa­

ñaba copioso llanto. 
Jamás artista ni hombre ilustre ha alcanzado una 

ovación más grande: el llanto de aquellas jóvenes 
ha sido el legitimo premio de las escepcionales cua­
lidades del hombre y del artista. 

Pero aún hicieron más: en su mayor parte, siguie­
ron á pié los restos de su querido maestro, y no le 
abandonaron hasta que la tierra abrió su seno para 
darle cristiana sepultura. 

Amigo de Zabalza desde los ya lejanos primeros 
años de nuestra juventud, no olvidaré jamás este 
último triunfo, esta ovación que improvisaro.i sus 
discípulas; y bien pueden creer, que no han podido 
hacer nada más grato á la memoria de su maestro, 
n i que más reconocimiento inspire á cuantos le 
amamos, le admiramos y viviremos de su recuerdo. 

J U L I O N O M B E L A 

» s * ® 4 8 * 

A la luz de la lámpara. 
Mi enhorabuena— El beeftteack del Primer premio.—Males 

sociales.—Salirse de ¡>u esfera.-Simpatías por España.— 
Unas cuantas noticias.-Fuera de tiempo.—La temporada 
de Primavera, 

Ante todo mi cordial enhorabuena á las inteligen­
tes lectoras que han ootenido premio por los frutos 
de su ingenio, y especialmente á la que se ha l leva­
do el primero. 

El beefjteack, como ust¿d le hace, discretísima 
joven, es excelente, y no dudo que ha de saber á 
gloria á sus hermanos cuando se lo sirvan; y que 
cuando usted encuentre al soñado joven de ios ojos 
negros, que será pronto, apreciará como es debido 
ese mérito de usted. 

Saber un poco de cocina no perjudica á una joven, 
por ideal y encantadora que sea; al contrario, puede 
servirle de mucho para cuidar á los que ama, para 
proporcionarles un placer cuando están en plena sa­
l u d , y para abrirles el apetito cuando cualquier do­
lencia hace antipáticos los alimentos. 

E n los Estados Unidos y en Inglaterra hay clases 
de cocina en muchos colegios de señoritas. E n nues­
tro país y en tiempo de nuestras abuelas, no se ne­
cesitaba ésto, porque las niñas aprendían en casa á 
hacer compotas y otros primores repóstenles y c u l i ­

narios. Después se ha descuidado mucho este ramo, 
y ahora vuelve á imponerle el espíritu práctico de 
los tiempos. 

*** 
E n Madrid no ocurre nada de interesante ni ex­

traordinario por ahora. Continúa en gran parte el 
recogimiento impuesto por el tiempo santo de la 
Cuaresma, y solo en las Legaciones y t-mbajadas se 
celebran grandes banquetes. 

Se ha hablado mucho de la desaparición de un 
joven elegante, que ha intentado durante una tem­
porada deslumhrar con un lujo que no podía soste­
ner, y que al fi.i y al cabo se ha hundido, dejando 
muchas deudas, y lo que es más triste, la ruina de 
su modesta familia. 

Esto debe servir de lección y de experiencia á las 
jóvenes incautas, que como las alondras se dejan 
deslumhrar por los espej uelos; porque la mayor parte 
de esos alardes de lujo que hacen algunos atrevidos, 
tienen por objeto la seducción, ó coger un buen 
dote para salir de apuros. 

Ya dice un antiguo refrán castellano que no es 
oro todo lo que reluce; y jóvenes vemos pavonearse 
en los teatros, muy puestos de frac y corbata blanca 
con el ramito de flores en el ojal y aires de aristó­
cratas, que no tienen renta, oficio n i beneficio, y no 
van nada más que á ver si pueden cazar gangas. 

U n manantial inagotable de males en la sociedad 
presente es el afán de salirse de su esfera, que agita 
á muchos y los lleva á cometer la más graves locu­
ras. Empleados modestos que quieren vivir como 
ricos propietarios, jóvenes de la clase media á quie­
nes su familia haciendo sacrificios costea una ca­
rrera, que olvidan los libros para codearse con títu­
los y personajes, son unos desgraciados que caminan 
á un precipicio en cuyo fondo está su ruina y la de 
los suyos. 

Y los casos son muy frecuentes: la tolerancia ó 
más bien la indiferencia de la sociedad, la hace 
convertirse en cómplice de esos desdichados que se 
extravían, y los Círculos y Casinos causan en este 
sentido no pocos males. 

E l que no tiene rentas conseguidas por el esfuer­
zo de sus antepasados; si quiere vivir con decoro, 
no tiene más remedio que trabajar, cumpliendo la 
ley ineludible á que está sujeto el hombre desde 
que el Señor al arrojarle del Paraíso le condenó á 
ganar el pan con el sudor de su frente. * * * 

M r . Taylor , el ministro de los Estados Unidos y 
su esposa, han adquirido muchas simpatías en M a ­
drid , y sus salones, que son los mismos que ocupó 
la inolvidable condesa de Casa Sedaño, se ven con­
curridísimos siempre que reciben. 

Todas las semanas dan un gran banquete, y no 
pierden ocasión de demostrar sus simpatías por las 
cosas de España, acerca de la cual, M r . Taylor, que 
tanto se ha distinguido por sus notables trabajos 
históricos, escribirá pronto un l ibro. 

Los marqueses de Linares, han puesto fin á sus 
reuniones vespertinas de los jueves, y el día i 5 ce­
lebrarán el santo de la marquesa, abriendo de par 
en par todas las estancias de su magnifico palacio. 

Los señores de Martínez Rodas, darán antes de 
que termine la Cuaresma una reunión literaria, y 
los duques de Valencia repetirán las fiestas de esta 
índole, á que son tan aficionados. 

Por este camino de las reuniones artísticas y lite­
rarias se puede llegar á lo que hace la duquesa de 
Povar en París, que es reunir á sus amigos para que 
oigan á algún ilustre conferenciante disertar acerca 
de algún punto de interés. 

No todo ha de ser bailar, hacer música ó recitar 
versos; y es justo que la prosa cuando es elocuen­
te, tenga también su puesto en los salones. 

La duquesa de Dénia, que volvió muy restable­
cida de Niza , se ha trasladado á sus posesiones de 
Puente Geni l , donde la acompañan varios amigos, 
entre ellos la condesa de Castañeda. 

L a Marquesa de Squilache pasará en sus fábricas 
de Motr i l todo el mes de Marzo y volverá á Madrid 
en plena Primavera paia dar dos bailes que serán los 
últimos en la morada que actualmente habita; pues 
en Junio se trasladará á las habitaciones principales 
dei palacio de Villahermosa que la duquesa deja, 
porque están llenos para ella de tristes recuerdos. 

Para la Primavera, también ha anunciado un gran 
baile la duquesa viuda de Bailen, y todo hace creer 
que la temporada florida, será animadísima éste 
año. 

E l tiempo es bueno; demasiado bueno, porque la 
Primavera anticipada de que disfrutamos, es muy 
perjudicial para los campos y llena de angustia á 
los labradores que casi dan por perdida la cosecha. 

Aún lo bueno, cuando viene fuera de tiempo, se 
convierte en calamidad, demostrando que no hay 
nada mejor que lo oportuno ó como dice el refrán, 
cada cosa en su tiempo 

liaIdel 1 i , el artista tan querido del público de M a ­
dr id , se convertirá en cuanto suene la campana de 
la Pascua de Resurrección, en director de compañía 
poniéndose al frente de notables artistas italianos, 
que cantarán en el Teatro Moderno un escogido re­
pertorio, del cual forman parte joyas del arte lírico 
que no se han oido en Madrid hace mucho tiempo. 

E n el Príncipe Alfonso habrá ópera por lodo lo 
alto, y en el teatro de la Comedia tendremos al gran 
actor italiano Novel l i . 

De modo, que la temporada de Primavera prome­
te ser animadísima, y muy á propósito para que las 
señoras que residen en las provincias hagan una es-
cursioncita á M a d r i d . 

E L A B A T E . ««*»«• 
P r e g u n t a s y respuestas 
N . D . L . — E l encaje debe rodear los contornos del 

canesú, y terminar sobre los hombros formando 
lazos de una coca y una caída del mismo encaje.— 
Mucho agradezco á usted el amable interés que me 
demuestra. 

B. C —Como ignoro en que puede consistiré! mal 
resultado obtenido por usted, traslado su consulta á 
persona competente en la materia y no dejaré de 
participarle cuanto resulte de mis averiguaciones. 

L Á G R I M A S .— S u p o n g o en poder de usted el núme­
ro de nuestro semanario en el que apareció el n o m ­
bre de María á propósito para sábanas. E l mismo 
haciendo juego y de tamaño adecuado para almoha­
das, se publicó en el núm. 1 1 3 . — E l primero en el 
centro de los dos extremos y las segundas en la m i ­
tad de uno de los lados.—Tiene en verdad muchísi­
ma fama, pero me es imposible garantizar á usted 
sus resultados pues nunca tuve ocasión de apre­
ciarlos prácticamente. ' 

C. F . D E M . —Las suposiciones de usted son cier­
tas, el precio no sufre la menor alteración. 

M Á X I M A D E JESÚS.—Contestación á sus amables 
consultas. —Primera: Debe usted empezar por redon­
dear la primera falda remplazando el volante de 
encaje por tres agremancitos de pasamaneiía de 
azabache separados por espacios de seis á ocho cen­
tímetros. Después monta usted la segunda falda de 
encaje recogiéndola en el costado en forma parecida 
á la falda del Figurín acuarela que acompaña á este 
número.—Segunda: Sí, señora. Lisas con grandes 
cifras de aplicación recortadas en paño granate, 
azul marino, tabaco ó verde mirto.—Tercera: E n 
ésto no se ha introducido ninguna variación. —Cuar­
ta: Bordado al realce ejecutado con algodón blanco 
y de colores permanentes hábilmente conbinados.— 
Así se hará.—No hay de qué. 

S O Y D E F E D E R I C O . — P a r a ocultarlas indispensables 
costuras, se emplean cordones de pasamanería de 
lana y seda de uno ó más colores.—El nombre de 
Federico á propósito para bordar pañuelos de caba­
llero, se ha publicado seis veces y en los núms. 9 9 , 
143 , 153, 179, 199 y 2 3 4 . Precio de cada número: 
5 o céntimos por ser atrasados. 

P. Y H . M . — S e r v i d o encargo. 
M . R.—Supongo que recioiría usted aportuna-

mente una plantil la para el pedido de los patrones. 
R. H . — L o mismo digoá usted. 
D . H . R. N . — E l terciopelo de lana no resulta 

muy caro, y tiene más elegante aspecto que el paño 
peludo.—Si, en cuanto al sobretodo de lana diago­
nal .—Tengo un verdadero placer en aceptar sus ga­
lantes ofrecimientos, considerándome muy honrada 
con el título de amiga que tan graciosamente me 
concede. 

D E S P U É S . . . — L O S cortinajes de etamine cruda con 
anchas cenefas bordadas en colores, resultan tan 
bonitos como elegantes para comedores, gabinetes 
y tocadores.—La tapicería que usted posee, es u t i l i -
zable para una meridiana ó dos butaquitas, c o m ­
binándola como es natural, con terciopelo ó paño.— 
Anticipo á usted mi felicitación. 

34 D E A G O S T O . He recorrido gustosa, las ocho 
carillas de su interesante epístola, y agradezco á us­
ted mucho, la confianza que me demuestra, al dar­
me cuenta de sus ilusiones y esperanzas. S i su 
realización dependiera de m i humilde persona, es­
cuso decir á usted que me apresuraría á convertirlas 
en una realidad; pero por desgracia no es asi, y solo 
puedo unir mis deseos á los suyos.—Las bridas 
de la mayoría de los sombreros y capotas que las 
tienen, son de terciopelo ó seda de unos tres centí­
metros de ancho.—Las corbatas Sans Gene han a l ­
canzado gran aceptación. 

H . D. D E L O.—Recomiendo á usted el uso de los 
Polvos de Candor, pues sen los mejores que en su 
clase conozco para blanquear y suavizar el c u l i s . — 
Una caja cuesta 5 pesetas en M a d r i d . 

D. P. A L C O Y . — N o contesto é usted con el seudó­
nimo que me indica, por que ha sido ya elegido por 
otra señora suscriptora.—Terciopelo del mismo co­
l o r . — E l modelo que representa el Figurín acuarela 
que se reparte con éste número, es tan nuevo como 
elegante y debe usted reproducirle. 

C. B . - M e extraña mucho cuanto usted me dice, 
pues ese específico es el más acreditado de su espe­
cie. —No conozco ningún remedio casero que se 
emplee con buen éxito para conseguir tan ditíciles 
resultados.—No entiendo lo que quiere usted decir, 
y la ruego concrete su pregunta. 

G A S A S Y F L O R E S . — S i n duda debe haber suce­
dido así.—El mantel en el centro de los dos extre­
mos, y las servilletas en medio.—Puede usted re­
formar el traje á que alude, tomando por modelo el 
grabado núm. 6 del núm. 3 3 3 . — P a r a el otro traje, 
encuentro muy á propósito el modelo que reprc-
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senta el grabado núm. 7 del citado número. Yo en 

el caso de usted lo confeccionaría con sarga violeta, 

empleando en su adorno galoncitos de seda negra.— 

E l último modelo no peca n i de alto ni de bajo. — 

U n peinado para señorita tan sencillo como bonito, 

consiste en reunir todo el cabello ondulado en la 

parte alta de la cabeza, formando con él dos gran­

des cocas simulando un ocho. Las puntas del ca­

bello, convertidas en grupos de ligeros bucles, se de­

jan escapar por el centro de las cocas.—Sí, señora; 

y también el papel brochado de pálidos matices. 

S E R A F I N A . — E l nombre de Encarnación para pa­

ñuelos, se ha publicado en los núms. 6 4 . 158 y 1 6 0 , 

de nuestro semanario, y el enlace E. M . en el núm. 

2 9 9 . — S i estos números son anteriores á su suscrip­

ción, podemos facilitárselos á usted al precio de 

o,5o ptas. cada uno. — E n cuanto á su nombre, apa­

recerá lo ai,tes posible; pero no en el plazo fijado 

por usted, tanto por que éste encarguito tiene que 

aguardar turno como porque las hojas de dibujos se 

hacen con bastante anticipación. 

R . R . D E L O . — L o s tarjeteros mas modernos, son 

de piel lisa, con nombre ó cifras de oro ó plata gra­

bados sobre el f o n d o . — M i l gracias por su activa y 

amable propaganda. 

R E M I V A L L A D Ó L I D . — O p i n o que el traje que usted 

proyecta, debe ser de seda y moaré, de hechura igual 

ó parecida al modelo del F i g u r i n que acompaña 

al presente número. Con la seda remplazará ustea 

la lana, y con el moaré el terciopelo.—La camiseta 

resultará muy linda confeccionada con encaje.—No 

sabe usted cuanto me complace que se muestre us­

ted tan satisfecha de nuestra publicación, pues no 

dejo de dar el valor que tiene á su autorizada opi­

nión. 

T . S . P. S E G O V I A . — E l Administrador contestó á 

usted acerca de los patrones.—No deje usted de d i -

rijirse á mi siempre que guste en la seguridad de 

serme agradable. 

A Z U Z E N A Y V I O L E T A . — E n el pasado número tuve 

el gusto de contestar á usted.—Todo lo contrario, y 

desde hoy la considero como á una de mis mejores 

amigas. 

¡ V I V A C Á D I Z ! — L a s cifras que desea su amiguita, 

aparecieron en los números 2 8 8 y 2 9 1 , á propósito 

para bordar con soutache; y para bordar al r°.alce, 

en los números 2 0 2 y 21b.—No me extraña que haya 

usted leido con tanto gusto los artículos premiados 

en el Concurso; pues siendo ellos buenos y usted 

sobrado inteligente, la cosa no tiene nada de par­

ticular. Dice usted que si en lugar de ser señorita 

fuera caballero, no dejaría usted de presentarse can­

didato á la mano de su paisanita, á pesar de no con­

tar la edad reglamentaria; y ésto aunque es muy de 

apreciar, no voy yo á contárselo á la interesante au­

tora de ¿Mi Sueño, pues no quiero aumentar el nú­

mero ya considerable de sus decepciones. 

L A S E C R E T A R I A . 

* S » X S « * — 

Mentís de " L a U l t i m a M o d a , , 

C O M I D A D E V I G I L I A 

Puré de alcachofas 
Empanadillas de merluza. 

A l m e j a s á./a marinera 
Coliflor con salsa blanca 

Filetes de lenguado 
Bizcochos de crema de naranja 

Postres 

B I Z C O C H O S D E C R E M A D E N A R A N J A . — S e cascan seis huevos 
separando las claras de las yemas, y se añade á éstas 2 0 0 
gramos de azúcar en polvo y la corteza de una naranja 
rallada. Esta mezcla se agita durante algunos minutos con 
una cuchara de madera, y se incorporan las claras bien 
batidas, añadiendo too gramos de harina y un decilitro de 
nata. Después debien trabada la pasta, se echa en los mo l ­
des para formar los bizcochos, espolvoreándolos con azú­
car. Se cuecen en el horno y se sirven calientes. 

M E M E N T O 
Abecedar l08 da L A U L T I M A M O D A . — A pun to de c r u z en 6 

láminas, i ,5o ptas.—Idem en 2 láminas, o,5o ptas .—Abeceda­
rio para mantelería: 4 láminas, u n a peseta—Abecedario en c o ­
lores para pañuelos, 5o céntimos. —Colección de enlaces para 
bordar en pañuelos y servilletas, con algodones de colores. 
V a n publ icadas 32 láminas.—Precio de c a d a lámina, 25 cénti­
mos para las señoras suscr iptoras . 

La Cocina Moderna perfecc ionada.— U n tomo de más 
de 5oo páginas, 3 pesetas. C o n porte y certi f icado, 3,75. 

L A U L T I M A M O D A 

A d m i n i s t r a c i ó n , Qlaudío ( ¡ c e l l o , 13, M a d r i d . 

Apartado ds Correos, núm. 24.—Teléfono 2.205. 
Sucursales: Almacén de papel, Carrera de San Je­

rónimo, 10, y las principales librerías. 

PRECIOS EN LA 'PENÍNSULA 

(por suscripción directa) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
U n año 12 » 

(por medio de comisionado} 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 

U n año 14 » 
N ú m e r o suelto, 25 c é n t i m o s . 

N ú m e r o atrasado, 50 c é n t i m o s . 
E N P O R T U G A L . — T r e s meses 800 reís.-Seis meses 1.600 

reís.—Un año 3 000 . 
E X T K A N I E R U (Europa) . U n año 30 francos. 
Para rec ib i r el periódico dentro de u n c i l i nd ro de cartón, se 

abonará un suplemento de 5o céntimos por tr imestre. Pago ade­
lantado. Las suscr ipc iones empiezan el 1 d e cada mes. 

JV1ÉT0D0 DE CORTE Y CONFECCIÓN 
P O R 

María G u e r r e r o . 

Este interesante ¿Método es el más completo que . 

en su clase se conoce, pues trata con gran deteni­

miento del corte y perfección de toda clase de pren­

das de vestir, tanto exteriores como interiores. Este 

Método se completa con una plantilla de cartulina, 

en la que van indicados el corte del escote y las s i ­

sas, las pinzas y las líneas curvas de los costadillos, 

y está provista de una escala al 2 0 por 1 0 0 . — P r e c i o 

del Método: en Madrid , 1 0 pesetas; con plantil la, i5 

pesetas. En provincias, certificado y franco de porte, 

1 1 , 2 5 pesetas; con plantilla, 1 6 , 2 5 pesetas.—Pídase 

á la Administración de L A U L T I M A M O D A . 

M A D R I D : Imprenta de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de prop iedad l i terar ia y artística. 

Agente exclusivo de « L a Ultima M o d a » p á r a l o s anuncios extranjeros. M, A . Lorette, Director de la Societé Mutuelle de Publicité, Rué Caumartin, 61, París. 

Soberano remedio 
p a r a l a rápida curación de l a * 
¿l/e«e»«»nea ttei pecho, Jttat «** 

f s r f a n t t t , «o^«o««BO«4o t Mvsfviaiiae, AotnmttUtoa, de los Heutnatiamoí: 
fl)«í»r<E*, Siwanbagce, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia át 
•ate poderoso derivatiTO, recomendade por los primeros médicos de P a r í * 

DEPÓSITO E H TODAS L A S F A R M A C I A S , _ P A R I S , 3 1 , R u « s de Saine-

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL O'CORVISART. EN 1856 
MadaJIaj an l u E x p o i l c l o n a a Internacional*! da 

riW - LTOI - VIENA • PH1LADELPHIA - PARIS 
Itn 187! 1873 1876 1(71 ' 

M B M F L I 4 COK I L í f lTOK Í I I T O I M L i a 

DISPEPSIA8 
QA8TRITIS - GASTRALGIA» 

D I O C 8 T I O N L E N T A S V P E N O S A * 
F A L T A D E APETITO 

T OTftoa Daaof tD lHIt na L * n i a i a T i o a t 

BAJO LA F O R M A DE 

ELIXIR, da P E P S I N A BOUDAULT 
VINO • . da P E P S I N A BOUDAULT 
POLVOS da P E P S I N A BOUDAULT 

PARIS, Phirmioia C O L L A S , 8, rué Diopfaini 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

délos Dre* JORET & HOMOLLE 
, / ^ 1 . . * w P J ? L ¿ U R A 1 0 3 <*"?'•"• retratos, supre­
siones da las E p o c a s , asi como las pérdidas 
Pero con frecuencia es fa ls i f icadoéAlP L O L 
verdadero, talco eflcaz.es el de los inven­
tores, ,tos »•»• J O R E T y H O M O L L E . 
Mf DALLAS Exp" Unir'- L0NÜRES1862-PA MS1M0 

mm r^BíyAHT.iso.roiiewvou.PABjs mm 

las 
Personas que conoció las 

P I L D O R A ! 
m D K L D O C T O R 

DEHAUT 
'no titubean en purgarse, cuandolot 
¡necesitan. No temen el asco ni ell 
¡causando, porque, contra lo que sul 
\cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toros 
con buenosalimenlos ybebibas for 
tiíicantes, cual el vino, el café, el te. 
Cada cual escoge, para purgarseja 
hora y ¡a comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulado F 
j>or el efecto de ¡a buena ali-t 
' mentación empleada, uno se A 

' .decide tácilmenteú volverá^ 
empezar cuantas veces* 

sea necesario. 

1 u 

Pildoras y Jarabe 
B L A N G A R O 

Con loduro de Hierro inalterable. 

A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

E S C R O F U L O S 
T U M O R E S B L A N C O S . e t c . , e t c . 

| E x í j a s e l a F i r m a y e l S e l l o d e Garant ía . 

Solución B L A N G A R D ! 
$ 

C o m p r i m i d o s I 

i 
I 

de Exalgina 
J A Q U E C A S , C O R E A , R E U M A T I S M O S 

m i n D c e i DENTARIOS, MUSCULARES, 
LUiiUItÜO I UTERINOS, NEURALGICOS. 
El m a s a c t i v o , el mas inofensivo 
y el mas poderoso medicamento. 
C O N T R A £ L D O L O R 

Venta al por mayor: P a r í s , 4 0 , r . Bonaparte. 

JARABE A N T I F L O G Í S T I C O DE BRIANT 
Farmacia, CALLE DE BITOLM. ISO. 1'Alt tu, y « t a toaa* la» üurmactam 

E l JAHAJ3B DE BRLANT recomendado desde su principio por los profesores 
L a é n n e o , T h é n a r d , G n e r s a c t , etc.; Ha recibido la c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
a ñ o 1 8 » obtuvo el privi legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO C O N F I T E P E C T O R A L , con base 
de s o m a y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s , su gusto excelente no perjudica en modo alguno á s u éncac i a , 

contra los EKfBUPoS y todas las HFIAMACIOMES del PICHO y de los IHTESTIHOS 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
ta BISMUTHO J MAGNESIA 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Raeomandida» contra loo Ma l » » d » la 

Oarganta, Extlnolonea d » la Tos, 
Inflamaolonaa da l a Booa, Electo» 
pamloloaoa dal Maronrlo, I r lUo lon 

D 0 B i ' R O r a S O B J B B y C A N T O R E S 
p i n facilitar la emloton da l a vos. 
Er'l'r tn ti rotulo a tima ta Adh. DÜTHAJ, 

farmuautloo tn PARIS 

• 
• 

Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma loa dolores 
los mas fuertes. Acc i ón pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

í". GOMAR é HIJO, as. Ra» Salnt-CUud», PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S v D R O G U E R I A S 

• 
e 
• 

• 

CARNE y QUINA 
£1 A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

VINO AROUD QUINA 
T CON TODOS LOS PtUNCIPlOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C A R \ E y Q U I M A i con los elementos que entran en la compos ic ión de este 
pótenle reparador de las fuerzas vitales, de este l o r t incante por oace lenc ia . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afección** 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
Por mayor, en Paris.en casa de J . F E R R É , Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROIW-

S E V B N D H K N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE ' W . ' AROUD 

Ayuntamiento de Madrid

http://eflcaz.es
file:///cede



